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Marco conceptual

En los últimos años se ha encaminado una línea 
de investigación sobre  la evolución histórica del 
nivel y la calidad de vida en Uruguay  y países de 
la región2. Uno de los objetivos principales de estas 
investigaciones es profundizar en el análisis de la 
relación entre crecimiento y  estándar de vida de la 
población. 

El concepto de crecimiento económico, asociado 
de manera implícita o explícita a la idea de que el 
aumento de la actividad económica y los ingresos 
repercuten en mejora de la calidad de vida, viene 
siendo cuestionado desde diferentes abordajes teó-
ricos en las Ciencias Sociales. Las investigaciones 
enfocadas desde  la calidad de vida  ponen en evi-
dencia que no existe una relación mecánica entre el 
crecimiento del producto bruto interno con mejoras 
en la calidad y el nivel de vida. Desde este punto 
de vista  el enfoque histórico-económico permite 
relacionar diferentes modalidades de crecimiento 
con mayor o menor impacto en la calidad de vida y 
en sus diferentes componentes.

La primera difi cultad para un abordaje de esta 
temática es la definición del concepto y de las 
estrategias adecuadas para estudiarlo. Uno de los 
indicadores más utilizados y universalmente acep-
tados es el Índice  de Desarrollo Humano (IDH). El 
desarrollo humano mirado a través de este indicador 
no distingue la desigualdad al interior del universo de 
población; incluir la perspectiva de género implica 
reconocer los distintos roles que han desempeñado 
hombres y mujeres en la sociedad y cómo esto ha 
repercutido en su calidad de vida. A su vez los roles y 
la discriminación que estos generan son diferentes en 
los distintos países y  han ido cambiando a lo largo de 

la historia. El objetivo de la reconstrucción histórica 
de la dinámica de los cambios en los ingresos, la 
salud y la educación de las mujeres respecto de los 
hombres es identifi car  y cuantifi car la extensión de 
la desigualdad e reconocer sus causas.

Durante la década de los 90, en el marco de 
un pensamiento renovador  surge la preocupación 
por incluir indicadores de  género en el desarrollo, 
centrando el análisis no sólo de las condiciones de 
vida de las mujeres sino también de su posición, 
entendida como su ubicación social y económica 
respecto de los hombres. La construcción de indica-
dores específi cos de género tiene como propósito, a 
partir de la identifi cación de la inequidad de género 
en sus diversos componentes,  contribuir al diseño 
de políticas específi cas3. 

La perspectiva de una visión de género del desa-
rrollo permite explorar en qué medida el crecimiento 
económico mejora la  calidad de vida de las mujeres. 
Si bien la temática de en qué medida la equidad de 
género promueve el desarrollo no será profundizada 
en este artículo, esta es una pregunta que surge de 
la propia investigación y que podrá ser abordada en 
futuros trabajos.

El  primer indicador surgido para captar las 
inequidades de género, es el Índice de Desarrollo 
Sensible al Género (IDG), luego surgirán otros 
indicadores como el Índice de Potenciación de 
Género.

El IDG es un indicador de Desarrollo, corregido 
por la inequidad de género. Refl eja  las inequidades 
de Género en salud, educación e ingresos y “pena-
liza” el Desarrollo Humano según la intensidad de 
las inequidades. A mayor desigualdad de género 
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menor Desarrollo Humano. El Desarrollo Humano 
en esta concepción implica  que en la comparación 
entre países, los países que alcanzaron un mayor IDH 
estarán siempre por encima de los más retrasados, 
independientemente de que sean más o menos igua-
litarios en materia de género.  Esta característica ha 
sido criticada  por muchos analistas que consideran 
que es necesario construir medidas para comparar la 
discriminación de género entre países independien-
temente de su nivel de Desarrollo Humano4.

En este trabajo nos planteamos en primera instan-
cia realizar una reconstrucción de las variables que 
componen el IDH para hombres y mujeres y elaborar 
un IDG histórico que, aún tomando en cuenta las 
críticas al indicador y las limitaciones de la informa-
ción de que se dispone, permite establecer algunas 
hipótesis sobre las etapas del desarrollo relativo al 
género en el Uruguay para el período 1920-2000.

La tendencia global durante el período abordado 
de nuestra investigación es al acercamiento de las 
distancias en las oportunidades de las mujeres pero 
poco podemos decir a partir de este indicador global 
o de sus componentes sobre la causalidad de esta 
tendencia. ¿El progresivo aumento de la educación 
de la mujer le permite acercar distancia respecto al 
hombre en la generación  de ingresos? ¿la mayor 
educación de la mujer  es  una  condición necesaria 
para su incorporación masiva al mercado de trabajo? 
¿el incremento en capital humano5 de las mujeres 
permite reducir a lo largo del tiempo la segregación 
en las ocupaciones?

Estas son algunas de las preguntas que nos plan-
teamos contestar  para el período 1968-2000 en que 
es posible acceder a una información mucho más 
discriminada y abundante.

Metodología y fuentes

La metodología adoptada para medir las des-
igualdades de género a lo largo del período de estudio 
fue la construcción del Índice de Desarrollo sensible 
al Género y sus componentes. 

Este Índice comienza a ser utilizado por Na-
ciones Unidas en 1995. Si bien somos concientes 
de las limitaciones que puede tener este indicador 
–algunas de estas compartidas con el IDH6 y otras 
específi cas que serán comentadas a lo largo del tra-
bajo- consideramos que desde la mirada del largo 

plazo aporta información sobre los distintos aspectos 
de la desigualdad de género y nueva evidencia para 
establecer comparaciones entre distintos países y a 
lo largo del tiempo. 

Más que el Índice -como agregación de tres 
variables “independientes”7 interesa el análisis de 
sus componentes a lo largo del período de estudio. 
Ambos índices –IDH e IDG- toman como indica-
dores: la esperanza de vida al nacer, la cobertura 
educativa y el PBI per cápita; el peso de cada uno 
de estos componentes es de 1/3.

La agregación de las tres variables en un Índice 
presenta también el problema de que estas pueden 
estar trabajando en diferentes direcciones y por lo 
tanto anularse mutuamente.

El IDG no estima la desigualdad de género pro-
piamente dicha sino que el índice de equidad relativa 
que contiene sería la desviación del IDH con respecto 
al género. El índice se mide entre 0 y 1, siendo 1 una 
medida en la que no habría sesgo de género.

Los componentes del IDG son:

1. el Indice de esperanza de vida igualmente distri-
buida, 

2. el Indice de cobertura educativa igualmente distri-
buida,

3. el Indice de los ingresos igualmente distribuidos.

En primer lugar se estiman los índices para cada 
dimensión de género. Al igual que en el IDH para 
todos los componentes,  el índice expresa un valor 
en el rango entre el valor mínimo y máximo de ese 
componente. 

Luego se combinan estos índices de hombres 
y mujeres para construir un índice igualmente dis-
tribuido para cada dimensión. Este procedimiento 
implica que cada componente masculino y feme-
nino sea ponderado de acuerdo a su participación 
en la población total. La fórmula del IDG contiene 
asimismo un parámetro de ajuste € que implica un 
supuesto de aversión a la inequidad que puede variar 
teóricamente para los distintos países o situaciones. 
El PNUD recomienda el uso de un valor de € = 2, lo 
que supone una aversión a la inequidad moderada. 
Si no existiera aversión, el valor del  parámetro sería 
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igual a 0. El IDH se estima con un € = 1,  en nuestra 
estimación hemos utilizado un valor de € = 2.

La reconstrucción del IDG para el caso Uruguay 
se realizó para las décadas comprendidas entre 1920 
y 2000. A continuación se detalla las fuentes y meto-
dología aplicada para la elaboración de las series:

La esperanza de vida para hombres y mujeres a 
lo largo del período de estudio ha sido tomada de las 
investigaciones de A. Migliónico8. Los índices de sa-
lud en el IDG se construyen con valores de referencia 
distintos para hombres y mujeres para estandarizar 
sus diferentes expectativas de vida. En esta investi-
gación, tomando en cuenta de que se trata de un IDH 
histórico, se introdujeron además modifi caciones en 
los rangos de edades en los que se hace variar la es-
peranza de vida, siguiendo la metodología propuesta 
por el trabajo de Prados de la Escosura9 para el IDH 
histórico. El autor propone utilizar márgenes distintos 
en la variabilidad de este indicador en el entendido 
de que a comienzos de siglo la esperanza de vida de 
los países en vías de desarrollo estaba por debajo 
del mínimo establecido por los cálculos actuales del 
IDH. Este mismo criterio fue aplicado a los valores 
de referencia para hombres y mujeres.

La información sobre cobertura educativa es más 
restringida en nuestro caso que la utilizada en el IDH. 
En tanto que la del IDH combina alfabetización con 
matrícula de primaria, secundaria y universidad, 
en nuestro caso el IDG se construyó en base a la 
tasa de analfabetismo y la tasa de inscripción en la 
educación primaria. La misma fue estimada sobre 
la población femenina y masculina de entre 5 y 14 
años. La información sobre la tasa de analfabetismo 
por sexos se obtuvo de los censos de población. Al 
no disponer de esta información desagregada para 
hombres y mujeres para el período 1920-1950, en 
que no hay censos, se prorrateó la misma de acuerdo 
a la evolución de la distribución por sexo de la tasa 
de inscripción en primaria. Asimismo para la com-
paración entre IDH e IDG se homogeneizaron los 
datos sobre educación.

El componente ingresos es el que supone más 
difi cultades. De acuerdo a la metodología que sigue 
Naciones Unidas  el ingreso total generado en el 
mercado de trabajo por hombres y mujeres determina 
su participación en el PBI  total ajustado por Paridad 
de Poder  Adquisitivo.

La forma en que se construye el componente de 
los ingresos en el IDG es el más sujeto a críticas 

porque toma en cuenta solamente el trabajo formal  
y remunerado de las mujeres por ser este el que 
cuenta con estadísticas registradas más confi ables. 
Es necesario por tanto tener en cuenta que el IDG 
mide la extensión de los logros de las mujeres en 
el mercado de trabajo formal, dejando por fuera un 
sector donde estas son muy activas (sector informal 
y trabajo doméstico no remunerado). 

Asimismo el indicador presupone que los in-
gresos salariales serían una aproximación al nivel 
de vida sin tomar en cuenta las posibles cargas 
familiares desparejas de mujeres y hombres y las 
diferencias que puedan existir en la apropiación de 
los ingresos dentro del hogar. Por estas razones se 
hace necesario complementar este tipo de análisis 
con otros indicadores sobre la situación de la mujer 
y su carga de trabajo efectiva10.  

La estimación de los ingresos generados por 
hombres y mujeres en el mercado de trabajo se basa 
en un cálculo de la Población Económicamente 
Activa y salarios promedio por sexo. Luego se cal-
cula el Índice de ingresos de cada sexo. Tal como 
sucede con el IDH se ajustan los ingresos utilizando 
el logaritmo de estos. Para los ingresos percibidos 
el valor máximo es de  40000 (PPA en USD) y 100 
el mínimo. 

En nuestro caso los salarios para las décadas 
comprendidas entre 1920 y 1950 están basados en sa-
larios promedio de una fábrica textil muy importante 
en el país11. Se trata de una empresa representativa  
de su rama que en 1936, empleaba un 28 % del 
personal de la industria textil uruguaya12, ocupando  
esta rama entre un 12 y un 15 % de los trabajadores 
de la industria manufacturera.13 Para las décadas del 
�60 y el �70 no se cuenta con información sobre 
salarios para hombres y mujeres, por lo cual se asu-
mió una relación lineal de las diferencias de salario 
por sexo, uniendo así los extremos de períodos con 
información.

Las tasas de actividad para hombres y mujeres 
para las primeras décadas de este análisis son basadas 
en una proyección realizada entre los dos censos 
de población existentes para ese período (1908 y 
1963). A partir de la década del setenta se cuenta con 
censos económicos y de población más frecuentes 
y confi ables. 

Para el análisis del último período en esta in-
vestigación (1984-2000) se utiliza como fuente las 

CAMOU - MAUBRIGADES DESIGUALDADES DE GÉNERO EN URUGUAY EN PERSPECTIVA HISTÓRICA



36 Asociación Uruguaya de Historia Económica

Encuestas Continuas de Hogares desarrolladas por 
el Instituto Nacional de Estadísticas desde 1984 en 
forma anual. Estas contienen una muestra de datos 
para todo el país, urbano y suburbano, de carácter 
trimestral con información concerniente a hogares 
y personas. De las mismas se realiza un extracto de 
aquellas variables relativas a la ocupación, salario 
y el nivel educativo, discriminadas además por in-
formación básica de cada individuo. 

A los efectos de esta investigación la variable 
categoría ocupacional ha sido recodifi cada a un 
solo dígito, agrupando a Profesionales y Gerentes 
� Administrativos � Comerciantes � Servicios 
personales � Industriales y Ocupaciones varias. Si 
bien la variable original utiliza el Código Nacional de 
Ocupación (CNO), que es una convención interna-
cional para permitir la comparabilidad de los datos, 
esta agrupación a un único dígito nos permite realizar 
un análisis más exhaustivo de los grandes grupos 
de ocupación que se observan en la población. Esta 
forma de agrupación pertenece a la Organización 
Internacional del Trabajo y procesada dentro un 
proyecto de investigación de carácter comparado14 
que trabajó con información estadística diversa para 
países de América Latina y Asia. 

Debe destacarse que en esta muestra analizada 
de la población no se encuentran representados los 
trabajadores vinculados al sector agropecuario, prin-
cipalmente por el hecho de que los relevamientos se 
hacen en centros poblados mayores a 5000 habitantes 
donde la representatividad de esta categoría ocupa-
cional es menor.

En lo referente a los datos salariales, la informa-
ción original contiene montos de ingresos percibidos 
a nivel mensual por los encuestados. A los efectos 
de nuestro análisis se procesó esta variable con el 
objetivo de manejar información sobre jornales 
expresados en moneda nacional.

Para el caso de la educación, esta variable con-
tiene información sobre el nivel educativo alcanzado 
por los encuestados; la misma ha sido utilizada en 
algunas estimaciones agrupándose en nivel bajo, 
medio y alto. El nivel bajo comprende las personas 
sin instrucción y las que alcanzaron primaria, el nivel 
medio expresa los niveles de enseñanza secundaria y 
técnica y el nivel alto comprende toda la educación 
terciaria y dentro esta la universidad, magisterio, 
profesorados, etc. 

Evolución de la 
inequidad de género en Uruguay

El supuesto de un indicador como el Índice de 
Desarrollo Humano es cuantifi car la evolución de 
la calidad de vida de una población determinada. 
Dentro de ese concepto la población en estudio es 
considerada homogénea por lo cual las diferencias 
de género y otras como las diferencias raciales, 
socio-económicas o políticas quedan subsumidas 
en el promedio general. Una mirada  que aspira a 
mejorar el indicador es precisamente contemplar  
las diferencias de género. ¿Cuáles son las fuerzas 
que están contribuyendo a una disminución de la 
inequidad de género en el largo plazo? 

Algunas de las preguntas planteadas en esta 
investigación son referidas al peso relativo de los 
componentes del IDH desde una perspectiva de 
género y si el peso de los mismos varió a lo largo 
del período.

En la evolución histórica del IDG se observa  
un incremento importante de la equidad entre las 
décadas de 1920 y 1950. A partir de la década del 
sesenta el crecimiento se enlentece. Es en la primera 
etapa en que su ubican los mayores progresos en el 
indicador, los mismos pueden asociarse a un período 
en que hay un importante crecimiento del Producto 
Bruto Interno (PBI) en el marco de un proceso de 
industrialización.

En Investigaciones realizadas sobre el período de 
la industrialización sustutiva de importaciones (ISI) 
se ha demostrado que disminuye la inequidad global 
y también  entre los asalariados industriales15. Asi-
mismo desde el Estado se instrumentan una serie de 
políticas destinadas a fortalecer el mercado interno y 
mejorar el nivel de vida de los trabajadores16. Entre 
las principales medidas del período se encuentran 
el control del precio de los arrendamientos urbanos 
y de los precios de la canasta básica de alimentos 
así como la regulación de los salarios mediante la 
creación de instancias tripartitas entre empresarios, 
Estado y sindicatos. El signifi cativo incremento del 
gasto público revierte hacia sectores como la Salud 
Pública y la Educación pública.

El Estado desempeña un importante rol en la 
regulación entre los diferentes sectores de la eco-
nomía desviando recursos, vía impuestos y tipo de 
cambio, desde el sector agroexportador al sector 
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industrial. A mediados de la década del cincuenta el 
andamiaje institucional del período de la sustitución 
de importaciones pierde sustento económico. La 
caída de los términos de intercambio y el progresivo 
cerramiento de los mercados de los países centrales 
genera inestabilidad en el modelo de crecimiento 
que seguía  apoyándose fuertemente en el sector 
agroexportador. En este marco el rol  del Estado 
como mediador y promotor de políticas de equidad 
se debilita, pasando este a concentrarse en preservar 
el equilibrio macro económico17.

Por otra parte es necesario analizar el tipo de 
indicador que se está usando, dado que sus compo-

nentes pueden ser adecuados para medir la evolución 
durante las primeras etapas del desarrollo pero, tanto 
la educación como la esperanza de vida, son varia-
bles que una vez alcanzado estadios de desarrollo 
superiores tienen un crecimiento mucho más lento.

Especialmente en el caso de la educación donde 
los datos observados sólo nos permiten tomar en 
cuenta la alfabetización y la cobertura de enseñanza 
primaria.

 El índice muestra una recuperación durante 
todo el período, más acentuada entre la década del 
cuarenta y del cincuenta.

Gráfi co 2: Participación de los componentes en la estimación del IDGH, Uruguay 1920 - 2000

Fuente: Elaboración propia
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Gráfi co 1: Evolución del IDG Histórico, Uruguay 1920 - 2000

Fuente: Elaboración propia
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A partir de los resultados puede afi rmarse que la 
educación es el componente de mayor peso en esta 
evolución, la esperanza de vida  que al comienzo 
del período aporta poco a la equidad  mejora su 
desempeño entre las décadas del treinta y del se-
tenta. Durante esta etapa el Uruguay se benefi cia de 
la difusión de  los avances tecnológicos en materia 
de salud preventiva, la mejora del servicio de salud  
y se reduce fuertemente la mortalidad en la edad 
reproductiva de las mujeres.18

Este tipo de comportamiento entre los compo-
nentes ha sido ya estudiado en otros países. Easterlin 
afi rma que entre los países líderes la expansión de la 
educación habría precedido al rápido crecimiento y 
la extensión de la esperanza de vida habría sido pos-
terior. Sin embargo no hay evidencia sufi ciente como 
para generalizar y se necesita más investigación 
para comprender las enormes disparidades entre los 
países y la forma en que se producen cambios en las 
diferentes dimensiones de la calidad de vida. 19

El componente ingresos si bien mejora en tér-
minos de equidad a lo largo de todo el período, por 
el aumento de la participación de las mujeres en el 
mercado de trabajo y por la disminución de la brecha 
salarial entre ambos géneros, es también el que me-
nos peso relativo tiene en el IDG. Esta relación entre 
las variables y la menor incidencia del componente 
de los ingresos en el índice global es esperable en 
países menos desarrollados o en las etapas tempra-
nas del desarrollo. Para los países desarrollados la 

crítica al indicador se centra en que alcanzado un 
alto nivel de desarrollo los cambios que se refl ejan 
son exclusivamente atribuibles a las variaciones de 
los ingresos.20. 

Para el caso uruguayo en cuanto a la participación 
de las mujeres en el mercado de trabajo se constata 
un incremento en torno a la crisis de 1929, luego un 
ligero retroceso durante las décadas del cuarenta y 
del cincuenta en el marco de las mejoras en el nivel 
de vida de esta etapa y un nuevo aumento en la déca-
da de los setenta en el contexto de una pronunciada 
caída de los salarios reales. 21 

La equidad relativa al género en el IDH

Al adoptar una perspectiva de género el IDH 
pierde perfomance  dado que existe inequidad por 
género. Mirado en el largo plazo la distancia entre 
ambos indicadores tiende a mantenerse en un con-
texto de mejora relativa de ambos, lo que denota que 
las mujeres tienen menos capacidad en términos de 
desarrollo humano para apropiarse de los avances 
del desarrollo económico.

En términos de una vida sana y saludable no 
aparecen diferencias sustantivas entre ambos índices 
permitiendo afi rmar que en este plano las mejoras se 
distribuyen de manera más equitativa. Este compo-
nente en el IDH está fuertemente infl uenciado por 
la prolongación de la vida de las mujeres, durante 

Gráfi co 3: El IDH y el IDG, Uruguay 1920 - 2000

Fuente: Elaboración propia
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Gráfi co 4: Indice de esperanza de vida igualmente distribuido, 1920 - 2000

Fuente: Elaboración propia en base a Migliónico (2001).

el período estas  tienen una ganancia en esperanza 
de vida de 5 años más que los hombres.

La misma se concentra en la década del  50 donde 
las mujeres duplican su brecha con los hombres. En 
general para ambos sexos lo que se produce es una 
postergación de la muerte en edades más jóvenes a 
la tercera edad, mientras que los logros en materia de 
prolongación de la vida son de menor entidad. 

En cuanto a la educación, si bien hay una mejora 
en ambos indicadores es interesante señalar que en el 

último período se mantiene una menor cobertura edu-
cativa femenina, impactando esto en la evolución del 
indicador en base a género. La característica de los 
datos relevados implica que solamente está contem-
plada la mejora de los niveles básico de enseñanza: 
alfabetización y enseñanza primaria. En este nivel, 
donde las mujeres continúan relegadas, deben estar 
representados los sectores socio-económicos infe-
riores ya que otro tipo de datos –que mostraremos 
más adelante- refl ejan que las mujeres incrementaron 
sus niveles educativos en los tramos superiores de 
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Gráfi co 5: Indice de cobertura educativa, 1920 - 2000

Fuente: Elaboración propia
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Gráfi co 7: Indice de ingresos generados por hombres y mujeres, 1920 - 2000

Fuente: Elaboración propia de acuerdo al cálculo del IDG del Informe de Desarrollo Humano, PNUD.

enseñanza. Del mismo modo, este rezago relativo de 
las mujeres dentro de la enseñanza primaria puede 
encontrar explicación por el desfazaje entre los ni-
veles educativos de las distintas generaciones.

Las mayores diferencias de género se constatan 
en el componente de los ingresos; esta inequidad 
se mantiene  a lo largo del período refl ejando una 
menor participación de las mujeres en el producto 
total generado. Pese a la incorporación de las muje-
res al mercado de trabajo sigue manteniéndose una 
participación menor de las mujeres en el mismo y no 
se logró eliminar la brecha salarial  entre hombres 

y mujeres. Es importante hacer mención que en la 
construcción de los datos interviene la ponderación 
de ambos sexos en la población total con lo cual, 
dado que las mujeres aumentan su población total a 
lo largo del período -en tanto que la de los hombres 
disminuye- la distribución del producto generado 
debe compensar ese crecimiento desigual de la 
población.

Para ilustrar lo mencionado, el grafi co precedente 
muestra el desempeño relativo de hombres y muje-
res, independientemente de su peso en la población. 
Esto explica cómo las mujeres, habiendo aumentado 

Gráfi co 6: Indice de ingresos comparados IDH - IDG, Uruguay 1920 - 2000

Fuente: Elaboración propia

0,3

0,4

0,5

0,6

0,7

0,8

0,9

1,0

1920 1930 1940 1950 1960 1970 1980 1990 2000

PBI IDH PBI IDG

0,20

0,30

0,40

0,50

0,60

0,70

0,80

1920 1930 1940 1950 1960 1970 1980 1990 2000

Índice hombres Índice mujeres

CAMOU - MAUBRIGADES DESIGUALDADES DE GÉNERO EN URUGUAY EN PERSPECTIVA HISTÓRICA



41Boletín de Historia Económica - Año V - Nº 6 / Diciembre de 2007

Gráfi co 8: Tasa de actividad por sexo, Uruguay 1920 - 2000

Fuente: Instituto Nacional de Estadística (INE).

fuertemente su participación en la generación del 
producto total, no logran acortar las distancias por-
que es mayor su incremento en la población total. 

Esta perspectiva de cambios relativos en la 
composición por sexo de la población y cómo re-
percute en la construcción  de estos indicadores, no 
es posible verla en un análisis estático y sí aparece 
condicionando claramente en una visión de largo 
plazo. Estos cambios en el peso relativo de los sexos 
en la población están determinados por el aumento 
de la esperanza de vida de las mujeres. Esto sería 
una demostración de en qué medida las variables que 
toma en cuenta el indicador están correlacionadas lo 
que complica la lectura del mismo.

Los componentes del IDG en el 
mercado laboral de las últimas décadas

El objetivo en este apartado es el de profundizar 
en los cambios generados en el mercado de trabajo. 
La visión de largo plazo presentada nos permitió 
constatar una mejora de la participación de la mujer 
en el mercado de trabajo, pero nos interesa saber qué 
relación existe entre los avances en la educación y 
su impacto en las condiciones laborales.

Trabajos sobre esta temática destacan en el largo 
plazo  la importancia del acortamiento de la brecha 
educativa como paso previo al aumento de la parti-
cipación de la mujer en el mercado de trabajo. Dado 
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que la inserción de la mujer en las últimas décadas 
está fuertemente concentrada en categorías ocupa-
cionales de administración y servicios, el acceso 
generalizado a la educación secundaria de las mismas 
les habría abierto una ventana de oportunidad.22 

Procuraremos a continuación comprobar si esta 
hipótesis es válida para el caso uruguayo.

La incorporación de las mujeres al mercado 
laboral tuvo un primer impulso a inicios del siglo 
XX, en los comienzos del proceso de industrializa-
ción.23 Luego, si bien aun hay mucho por investigar 
en este sentido, la tendencia es a un estancamiento 
de sus tasas de participación en el entorno del 20%. 
Recién será en la década del `70, que se produce un 
nuevo impulso en su presencia en el conjunto de los 
asalariados; destacándose en esta segunda etapa una 
incorporación más amplia dentro de los distintos 
sectores del mercado de trabajo. 

La participación de las mujeres se incrementa 
fuertemente a partir de la década del `70, en un 
contexto de una caída sin precedentes de los salarios 
reales. Ante el fuerte descenso de éste, aparecen una 
serie de estrategias de sobrevivencia destinadas a 
aumentar los ingresos del núcleo familiar; siendo 
la más importante la mayor incorporación de las 
mujeres al trabajo asalariado. También los jóvenes 
tienden a ingresar más temprano al mercado de tra-
bajo y por tanto a acortar su período de formación 
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Gráfi co 9: Nivel educativo alcanzado por las mujeres respecto a los hombres (hombres = 100)

Fuente: Elaboración propia en base a Encuesta Continua de Hogares. / Nota: UTU – Universidad del Trabajo del Uruguay.

y los adultos retardan su retiro. A nivel general se 
produce un aumento de las horas promedio por tra-
bajador. Todas estas vías alternativas para aumentar 
los ingresos repercutirán en la calidad de vida en el 
mediano plazo en términos de salud y accidentes de 
trabajo.  Tales resultados se enmarcan en un período 
en que la dictadura militar prohíbe el funcionamiento 
de los sindicatos e interrumpe las negociaciones 
salariales24.

La disminución de los ingresos y el aumento de 
la desocupación provocan también un incremento 
de la emigración. Entre los que abandonan el país 
predominan los hombres, aspecto este que incide en 
la mayor participación de las mujeres en la población 
económicamente activa.

Una vez superadas las etapas más agudas de la 
crisis del período dictatorial, las mujeres no se re-
tiran del mercado de trabajo, su participación sigue 
aumentando, aunque a un ritmo menos intenso.

También entre los factores que explicarían esta 
tendencia incremental, se suma a  los cambios socia-
les y culturales que se generalizan a nivel occidental,  
el rol destacado de la mejora en el nivel educativo 
de las mujeres.

Logros diferenciales en la educación 

En estas últimas dos décadas, en las que los datos 
disponibles nos permiten comparar la brecha educati-
va entre hombres y mujeres, pueden identifi carse las 
opciones educativas de ambos, destacando la inver-
sión en años de estudio realizada por las mujeres. 

Dichas opciones educativas revelan que las mu-
jeres realizan una apuesta muy fuerte a incrementar 
su participación en la educación formal; a nivel de 
la enseñanza secundaria reducen la distancia con los 
hombres, en tanto superan ampliamente la matrícula 
universitaria. Es necesario señalar que el dato que 
relevan las fuentes utilizadas sólo registra las perso-
nas que ingresan a los niveles educativos, por lo que 
no puede inferirse que esta mayor participación de 
las mujeres en la enseñanza terciaria determine un 
mayor número de egreso de profesionales. 

La educación técnica no ha sido, a lo largo 
del período, una opción importante para ellas, tal 
como puede apreciarse en el gráfi co 9, explicado 
principalmente por el tipo de cursos ofrecidos en 
la currícula y la segregación de las mujeres en ese 
tipo de ocupaciones una vez fi nalizada su formación. 
Ha sido en los últimos años que se ha realizado una 
reforma moderada en las opciones educativas a nivel 
técnico, orientadas a salidas laborales vinculadas 
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al sector servicios y comercio, lo que ha generado 
un leve incremento de las mujeres dentro de esta 
opción. En este sentido, la segregación del mercado 
de trabajo en ocupaciones femeninas y masculinas 
condiciona también las decisiones de inversión en 
capital humano para ambos sexos.

Ocupaciones de hombres y mujeres

Del conjunto de categorías ocupacionales, el 
comportamiento de la relación mujeres/hombres no 
muestra una tendencia uniforme. Los datos revelan 
un incremento sustantivo en la participación rela-
tiva de las mujeres tanto en el grupo “profesional-
gerencial” como en el de “administrativos”. Ambas 
categorías se relacionan muy bien con los niveles 
educativos adquiridos para la inserción en los mis-
mos. Dentro de estas, una investigación que analiza 
más en profundidad las tendencias en dos años selec-

Cuadro 1: Porcentaje de mujeres por categoría ocupacional  (hombres = 100)

Profesionales y Gerentes Adm. Comercio Servicios Industria Otras Total

1984 88 85 58 330 25 48 66

1985 97 81 61 334 25 41 65

1986 107 78 64 339 24 34 65

1987 109 87 68 319 25 40 66

1988 113 90 71 310 24 33 67

1989 112 91 74 324 25 42 69

1990 107 96 75 324 24 43 69

1991 103 100 76 324 24 45 69

1992 108 106 81 359 23 44 73

1993 109 109 85 359 23 46 74

1994 106 112 82 356 20 55 72

1995 115 115 85 338 19 51 75

1996 115 125 86 376 19 62 78

1997 111 120 88 343 17 51 74

1998 122 121 84 369 16 59 77

1999 116 133 87 381 17 72 80

Fuente: Elaboración propia en base a Encuesta Continua de Hogares.

cionados de este mismo período, concluye que este 
aumento de las mujeres en ambas categorías estaría 
concentrado en el sector público25.

Durante todo el período, la categoría donde se 
destaca la presencia de mujeres en forma inalterable, 
es en el de “servicios”. Su fuerte presencia en ese 
sector  principalmente en los servicios personales, 
está dada por las condiciones de oferta y demanda 
que estimulan ese tipo de inserción. Desde la ofer-
ta coincide con el esteriotipo de los empleadores 
en cuanto a las capacidades femeninas y desde la 
demanda se vincula a los aprendizajes realizados 
por las mujeres como parte de la socialización de 
género26. La mayor ocupación representada en este 
grupo es el de las empleadas domésticas, proporción 
que se incrementaría si se tomara en cuenta la ocu-
pación informal
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Brecha salarial según ocupación

Independientemente de la participación relativa 
de las mujeres en los distintos sectores y sus cambios 
a lo largo del período, puede afi rmarse que la brecha 
salarial entre hombres y mujeres no muestra cambios 
de gran signifi cación.

La relación entre salario femenino y masculino 
es más discriminatoria precisamente en una de las 
categorías en las que se destacara el aumento de 
las mujeres. Especialmente nos referimos al sector 
“profesionales y gerentes”, donde la heterogeneidad 
en su composición explica en gran medida los resul-
tados. Se debe señalar que dentro de esta categoría 
están comprendidos los trabajadores de la educación, 
donde las mujeres están más sobrerepresentadas y los 
salarios son inferiores a la media de la categoría. 

Es de destacar que la categoría “administrativos” 
ha mantenido la brecha salarial, independientemente 
de los cambios que se procesaron en su composi-

Cuadro 2: Porcentaje de jornales de mujeres por categoría ocupacional (hombres = 100)

Profesionales y Gerentes Adm. Comercio Servicios Industria Otras Total

1984 56 85 54 70 64 60 66

1985 61 82 52 65 62 67 65

1986 66 79 51 61 60 75 65

1987 60 80 50 65 62 66 66

1988 63 81 47 68 62 65 67

1989 62 82 51 70 61 72 69

1990 63 85 55 73 63 68 69

1991 64 87 58 76 65 64 69

1992 60 82 63 69 69 76 73

1993 65 85 69 71 69 67 74

1994 66 80 57 76 64 75 72

1995 69 85 70 71 68 88 75

1996 66 76 61 80 68 70 78

1997 71 81 61 81 70 80 74

1998 63 82 57 79 74 65 77

1999 66 87 63 82 70 74 80

Fuente: Elaboración propia en base a Encuesta Continua de Hogares.

ción por género, probablemente relacionado esto 
con niveles educativos medios que implican una 
homogenización en sus  aptitudes para el mercado 
laboral.

Por el contrario, en el sector “servicios” tradi-
cionalmente feminizado, las diferencias salariales 
de género son menores, quizás explicado esto por 
las ocupaciones que lo componen, donde no existe 
una gran dispersión salarial.

Estructura ocupación /educación 

En este apartado se discuten muchas de las hi-
pótesis que se manejan en cuanto a la inversión en 
capital humano que han realizado las mujeres y que 
se mencionara como un diferencial en su inserción 
dentro del mercado de trabajo. 

Retomando la tesis de Claudia Goldin27, en 
esta segunda etapa del ingreso de las mujeres a la 
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actividad asalariada, el estímulo estaría dado por la 
incorporación a sectores más diversifi cados de la 
economía, posibilitada por la capacitación adquiri-
da. A grandes rasgos esta tesis se comprueba en la 
medida que a mayor educación de la mujer, mayor 
concentración en las categorías que la requieren.

Analizando cuatro años seleccionados, a lo largo 
del período 1984-1999, se puede observar que las 
mujeres de nivel educativo alto se concentran mayo-
ritariamente en la categoría de Profesionales y cargos 
Gerenciales. Este comportamiento es relativamente 
semejante al de los hombres. Para el resto de las 
categorías ocupacionales la distribución parece ser 
más diversifi cada en el caso de los hombres  con 
este nivel educativo.

En el caso del nivel educativo medio, las mujeres 
se concentran en los cargos administrativos, mientras 
que en el caso de los hombres aparece como catego-
ría importante la industria. Asimismo se comprueba 
una tendencia al aumento en la participación de 
mujeres de nivel educativo medio en las categorías 

Cuadro 3 Ocupados según nivel educativo (%)

1984 1989 1994 1999

Bajo Medio Alto Bajo Medio Alto Bajo Medio Alto Bajo Medio Alto

Hombres

Prof. 3 11 60 3 9 58 3 10 61 3 10 60

Adm. 8 23 21 6 19 19 5 16 19 4 14 18

Com. 15 15 11 13 15 12 13 16 11 12 17 12

Serv. 9 4 0 9 4 1 9 4 1 9 5 1

Ind. 61 44 7 64 48 8 64 50 8 66 49 7

Otras 4 4 1 5 5 1 5 4 1 6 5 1

100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100

Mujeres

Prof. 2 12 62 3 12 64 3 11 64 3 11 63

Adm. 5 34 28 4 29 24 4 28 23 4 26 25

Com. 13 16 5 14 18 7 15 20 8 16 21 7

Serv. 52 17 1 49 21 2 53 24 1 59 25 2

Ind. 24 18 3 25 18 3 20 14 3 13 13 2

Otras 4 3 1 4 2 1 5 3 1 6 4 1

100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100

Fuente: Elaboración propia en base a Encuesta Continua de Hogares.

comercio y servicios, lo que podría estar refl ejando 
una sobrecalifi cación de estas.

Para el nivel educativo más bajo alcanzado 
por ambos sexos existe una clara diferencia en las 
oportunidades ocupacionales de hombres y mujeres. 
En tanto los primeros mantienen su presencia en la 
categoría obreros industriales, las mujeres tienen una 
marcada participación dentro del sector servicios. 
Este perfi l de segregación ocupacional por sexo y 
nivel educativo se ve reforzado a lo largo del perío-
do. Debe agregarse a esto que la descalifi cación en 
los puestos de trabajo dentro del mercado laboral 
se ha incrementado, en el marco de un proceso 
de desregulación y concentración en actividades 
productivas de menor valor agregado, dando como 
resultado una mayor demanda de mano de obra en 
estas categorías. 

En este proceso de reducción de mano de obra en 
el sector industrial, que tiene lugar en este período, 
las mujeres disminuyen su participación en mayor 
medida que los hombres. Debe tenerse en cuenta 
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Gráfi co 10: Ratio de Jornal por nivel educativo para mujeres/hombres.

Fuente: Elaboración propia en base a Encuesta Continua de Hogares. 

también que esta categoría ocupacional incluye, 
además de los obreros propiamente industriales, 
los trabajadores asalariados en ocupaciones afi nes 
tales como talleres de reparación, mantenimien-
to y ofi cios vinculados a la industria de carácter 
mayoritariamente precario y ejercido en empresas 
unipersonales o con menos de cinco empleados. 
Este tipo de actividades, difíciles de sustituir con 
incorporación tecnológica, son de casi exclusiva 
presencia masculina. Asimismo, las ocupaciones 
vinculadas al transporte forman parte también de 
esta categoría, lo que refuerza la tendencia de mayor 
presencia masculina dentro de la misma, dado que es 
un rubro tradicionalmente masculinizado.

En referencia a las ocupaciones vinculadas a los 
servicios, es de destacar la baja presencia masculina 
a lo largo de los años. Es, de todas las categorías en 
análisis, donde  la incidencia de los hombres es mar-
cadamente inferior en tanto la presencia femenina 
se incrementa. Dentro de este grupo tienen un  peso 
relativo muy importante el empleo doméstico, gene-
ralmente femenino y con bajo nivel educativo.

Las actividades vinculadas al comercio tienen 
una distribución semejante para hombres y mujeres, 
en los niveles educativos bajos y medios. Sin em-
bargo,  el nivel educativo alto en esta categoría se 
convierte en una opción laboral principalmente para 
los hombres. Desde el punto de vista de su defi nición 
esta categoría puede resultar heterogénea en tanto 

incorpora  dependientes y medianos y pequeños 
propietarios.

Una visión en conjunto, nos revela que la es-
tructura ocupacional se diferencia en cuanto a su 
distribución en función del sexo. Una característica 
general a resaltar en el análisis de las ocupaciones, 
es  que las mujeres componen un grupo de trabaja-
dores más homogéneo, lo que se vincula a un acceso 
más restringido a las oportunidades laborales y a 
los cambios en la movilidad dentro del mercado de 
trabajo.

Brecha salarial por educación

Si analizamos ahora las diferencias salariales 
entre hombres y mujeres a la luz del nivel educativo 
alcanzado encontramos que las diferencias se acen-
túan en el grupo de mayor califi cación. Observamos 
que el peso relativo semejante  de hombres y mujeres 
dentro de la categoría ocupacional de profesionales 
y gerentes no se corresponde con una convergencia 
salarial entre los mismos. 

Por el contrario, considerando los ingresos de la 
población encontramos que el sector más desigual 
es precisamente el representado por las personas 
con nivel educativo alto; y a lo largo del período 
este sector es el que menos distancia recupera. Un 
factor explicativo de este desempeño es nuevamente 
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la composición de este grupo, donde la diversidad de 
profesiones y de jerarquías en él contenidas, muestra 
distancias muy marcadas en su interior. Un ejemplo 
ya mencionado es el caso del sector educativo que 
tiene niveles salariales bajos y dónde la presencia de 
las mujeres es superior. Un análisis más detallado de 
este grupo permitiría saber si esta brecha salarial tan 
pronunciada se mantiene dentro de las profesiones 
contenidas en él.

El nivel educativo medio es, a lo largo de todo el 
período, el de menor brecha salarial, en tanto que el 
nivel educativo bajo es quién más acorta esta brecha 
reduciendo los niveles de inequidad entre hombres y 
mujeres. En este último caso y dado que observára-
mos que hombres y mujeres se ubican en ocupacio-
nes diferentes, industria y servicios respectivamente, 
nos surge la interrogante si esta equiparación no es 
producto de la caída relativa del salario masculino. 
Puede ser explicado esto si consideramos los cam-
bios producidos en la industria uruguaya en términos 
de una simplifi cación de los procesos productivos 
que se observan en este período28.

Conclusiones

La investigación apunta a observar los cambios 
experimentados en la posición de la mujer, respecto 
de los hombres, en su calidad de vida e inserción en 
el mercado de trabajo en el largo plazo.

Este enfoque desde la  perspectiva histórica en 
base a evidencia cuantitativa no cuenta con antece-
dentes para el Uruguay y por lo tanto constituye una 
primera aproximación en la que se constata la difi -
cultad de obtener indicadores válidos para estudiar 
comportamientos de género. 

El análisis de largo plazo a través del Índice de 
Desarrollo sensible al Género muestra algunas ten-
dencias en la evolución de sus componentes que será 
necesario mejorar a partir de la inclusión de nuevas 
variables. Sus principales resultados son: 

• en el largo plazo la tendencia global es a una 
mejora de la calidad de vida para ambos sexos.

• la cobertura educativa de las mujeres, se incre-
menta  y se constata acortamiento de la brecha 
con los hombres a lo largo de todo el siglo  XX, 
sobretodo con un impulso en las décadas del ’40 
y ‘50.

• las mejoras en la esperanza de vida acompaña 
este proceso, con cierto rezago temporal

• a nivel de los ingresos la convergencia existe pero 
con menor intensidad que en los otros compo-
nentes

Los indicadores muestran una disociación en-
tre un avance en la educación de las mujeres y un 
retraso relativo en su participación “formal” en la 
generación del producto. La interpretación de esta 
condición tiene diferentes componentes por un lado 
los indicadores utilizados para medir la educación 
que no contemplan la calidad de esta y su adecuación 
con los requerimientos del mercado de trabajo. Este 
aspecto afecta también al IDH. Por otro lado anali-
zando la relación entre la formación de las mujeres 
y su inserción en el mercado laboral se constata una 
segregación ocupacional y salarial específi ca. 

Los mayores niveles educativos alcanzados por 
las mujeres le permiten incrementar su participación 
en categorías ocupacionales que implican una mayor 
califi cación, pero este nuevo tipo de inserción no 
se correlaciona con una disminución de la brecha 
salarial con los hombres en estos puestos de traba-
jo.  Por el contrario a mayor nivel educativo de las 
mujeres mayor divergencia salarial. Las categorías 
ocupacionales de menor califi cación aparecen como 
más homogéneas en cuanto a los salarios pero más 
segregadas por género en cuanto al tipo de ocupa-
ción.

Un análisis cuantitativo como el realizado en 
esta investigación no da cuenta que la inequidad 
tiene raíces más profundas de tipo cultural que 
están lejos aún de ser superadas y que enriquecería 
nuestro enfoque. 

También  hay que considerar que  los cambios a 
nivel de la producción determinan  en gran medida 
la composición y los requerimientos del mercado 
de trabajo incidiendo en la forma en que se utili-
zan y se retribuye  la fuerza de trabajo femenina y 
masculina.

Si bien la mirada del largo plazo nos permite 
afi rmar que en la medida que la economía crece 
se produce una mejora en la calidad de vida de la 
población, esta no se refl eja en un acortamiento de 
la distancia entre hombres y mujeres en términos 
de desarrollo humano. El hecho de que las mujeres 
mejoren su desempeño en términos educativos, en su 
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esperanza de vida y en los ingresos, no se refl eja de 
manera contundente en el indicador en parte porque 
las mujeres aumentan su peso en la población más 
que los hombres.

Agenda pendiente

Uno de los desafíos pendientes que plantea esta • 
investigación es el de optimizar  los indicadores 
del IDG. Consideramos que sería importante 
encontrar mejores formas de estimar la evolución 
del componente educación tomando en cuenta las 
opciones educativas de la población. 

Otro desafío para futuras etapas de la investigación • 
es explorar dentro del indicador posibles abordajes 
por cohortes de edad con el objetivo de eliminar 
el sesgo que da el aumento de la población fe-
menina dentro del conjunto de la población en el 
largo plazo.

Buscar alternativas para integrar otros aspectos • 
al componente ingresos  tales como estimaciones 
del peso de la mujer en el sector informal y de su 
contribución al PBI, elaboración de series salaria-
les por género y por sectores de actividad.

Una de los aspectos más endebles del IDH y el • 
IDG como indicadores de calidad de vida es el  
no contemplar la distribución de los diferentes 
componentes en la población. Corregir los indi-
cadores incorporando medidas de  inequidad al 
interior de la población masculina y femenina es 
posible y contribuiría a profundizar esta visión 
de desarrollo sensible al género.

Por último el siguiente paso en esta línea de • 
investigación deberá ser la comparación de los 
resultados con la evolución del IDG o sus com-
ponentes para otros países.

NOTAS

1  En este trabajo se presenta la información procesada en gráfi cos y 
cuadros; para consultar datos comunicarse con las autoras.

2  Camou, M.M. & Maubrigades, S.  (2005)

3  En los diverso informes de Desarrollo Humano de la década (PNUD) 
se van incorporando variables diferenciadas por sexo y probando alter-
nativas para construir indicadores compuestos de género.

4  Dijkstra, A.G. & Hanmer,L.C. (2000)

5  Capital Humano entendido como el conocimiento, la experiencia y las 
competencias y atributos de los individuos que le facilitan su bienestar 
económico, social y personal.  OCDE (2001)

6  Tales como el peso arbitrario de  un tercio para cada uno de los 
componentes, no tomar en cuenta la distribución de los ingresos y de 
los otros componentes y los problemas inherentes a la combinación de 
variables asintóticas y variables de fl ujo. Camou, M.M. & Maubrigades, S.  
(2005), p.3-4

7  Las tres variables utilizadas en el Índice no tienen un comporta-
miento independiente: la esperanza de vida tiende a aumentar con la 
educación y con el incremento en los ingresos así como la educación lo 
hace también con los ingresos.

8  Migliónico, A. (2001) 

9  Prados de la Escosura (2004)

10  Desde comienzos de la década del ’90 el informe de Desarrollo 
Humano incorpora un conjunto de variables sobre las diferencias de 
género en la carga de trabajo y en la distribución del tiempo. Sin embargo, 
este tipo de indicadores construidos en base a encuestas no pueden 
reconstruirse en forma retrospoectiva.

11  Para esta etapa no existen datos estadísticos desagregados por sexo 
ni censos económicos.

12  Camou, M.M. (2001), p. 20

13  Camou, M.M. Maubrigades, S. (2004) 

14  Camps, et alt. (2006)

15  Bértola, L, (2000), p.114

16  Finch, H. (1989)

17  Bértola, L, (2000)

18  Migliónico, A. (2001), p.85

19  Easterlin,R , (2000), p. 24

20  Dijkstra, A.G. & Hanmer,L.C. (2000)

21  Maubrigades, S. (2002)

22  Goldin, C. (1994)

23  Camou, M. M. (1998)

24  Camou, (2003).

25  Amarante & Espino, (2001), p.15.

26  Amarante & Espino, (2001), p.8.

27  Goldin, (1994)

28  El proceso de desindustrialización que sufrió la economía uruguaya 
desde fi nales de los años ’60, junto con una fuerte caída en los puestos 
de trabajo dentro del sector, se agudiza en las décadas del ‘80 y ’90 con 
cierres de empresa, sustitución de personal por maquinaria, lock out, terce-
rización de servicios y procesos, etc. En los últimos años puede observarse 
un reperfi lamiento del sector industrial con un peso relativo menor, tanto 
en productos como en puestos de trabajo, más competitivo con el sector 
externo y dando lugar al surgimiento de nuevos polos dinámicos como 
el software, las industrias químicas, la industria del papel, etc.
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